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“

No hay nada más permanente que un impuesto temporal”. Con esta frase, muy usada por los tributaristas colombianos, se alude a algunos impuestos que se crearon con un fin temporal, pero que con el paso del tiempo, en las subsiguientes reformas tributarias, se han establecido como recurso permanente de los presupuestos del Estado (quien actúa como sujeto activo) y como erogación de vigencia indefinida a cargo de las personas naturales y jurídicas (quienes tienen la calidad de sujeto pasivo). Tal podría llegar a ser el caso del Impuesto al Patrimonio establecido nuevamente por la Ley 1370 de 2009.

La regulación de dicho impuesto es peculiar, toda vez que su reconocimiento contable, bien sea en el gasto o en la revalorización del patrimonio, deberá hacerse el primero de enero de 2011; además presenta un incremento tarifario importante con relación al impuesto vigente hasta el año 2010, ya que pasó de un 1,2% a un 2,4% para quienes, según lo estipulado legalmente, posean en la fecha mencionada un patrimonio liquido superior a $3.000 millones o de un 4,8% si el patrimonio supera los $5.000 millones.

Ante semejante regulación, en el año 2010 la planeación de algunas de las compañías en Colombia podría haber estado dirigida de manera especial a “optimizar el impacto financiero” del impuesto referido. Así podrían haberse contemplado estrategias tales como:

1)
Incremento en los pasivos reales.

2)
Disminución de operaciones con vinculados económicos.

3)
Legalización de anticipos.

4)
Depreciación acelerada.

5)
Escisión de líneas de negocio.

6)
Distribución anticipada de dividendos

Pienso que ha de obrarse con cordura y prudencia, teniendo en cuenta que la misma Ley, anticipándose a ciertas acciones, señaló expresamente que “constituye inexactitud sancionable de conformidad con el mismo, la realización de ajustes contables y/o fiscales, que no correspondan a operaciones efectivas o reales y que impliquen la disminución del patrimonio líquido, a través de omisión o subestimación de activos, reducción de valorizaciones o de ajustes o de reajustes fiscales, la inclusión de pasivos inexistentes o de provisiones no autorizadas o sobreestimadas de los cuales se derive un menor impuesto a pagar. Lo anterior sin perjuicio de las sanciones penales a que haya lugar.”.
La Ley 1370 dispuso que la DIAN establecerá programas prioritarios de control sobre aquellos contribuyentes que declaren un patrimonio menor al patrimonio fiscal declarado o poseído al primero de enero del año inmediatamente anterior (2010), con el fin de verificar la exactitud de la declaración a presentar en el año 2011. Obviamente esto persigue el cumplimiento de las altas metas de recaudo proyectadas.
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